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Cortés les habla mandado que no lo pagasen más, porque asi era la volun­
tad de el rey, replicaron que poco habla que tenia su orden y que si no lo 
pagaban irfan a destruirlos. Acudieron a Juan de Escalante, que envió 
mensajeros a los capitanes mexicanos rogándoles que no maltratasen aque­
lla gente, pues todos eran amigos ..Respondieron que no lo podían excusar. 
Volvió Escalante a rogárselo, pues aquélla era la voluntad de Motecuhzu­
ma, donde no, que procurarla de defenderlos; y curándose menos de este 
segundo recado. dijeron que .los hallarla en el campo para 10 que quisiese. 
Apercibióse luego Juan de Escalante, salió con cuarenta castellanos que 
llevaban tres ballestas y dos escopetas. dos tirillos ligeros y poco más de 
dos mil indios amigos. Halló a los mexicanos en campaña. que eran do­
bládos; llegaron a las manos y a la primera ruciada los totonaques huyeron 
quedando álgunos muertos. Los castellanos. desamparados de los amigos. 
quedaron peleando. Vencieron a los mexicanos, que como cosa nueva para 
. ellos no pudieron sufrir los filos de las espadas castellanas. Siguierónlos 
hasta el pueblo que se llamó después Almeria y 10 quemaron. Quedó de 
es~ refriega mal ~erido JuaD; de Escalante y su caballo muerto y otros 
seIS soldados tambIén mal hendos; y llegado E~lante a la Villa Rica mu­
rió de las heridas. Los indios se llevaron vivo a un soldado, llamado Ar­
güello. natural de León, hombre de gran cabeza, barba negra y crespa. muy 
robus~o y de grandes fuerzas y llevándolo a Motecuhzuma (porque esto 
sucedIÓ antes de la entrada de Fernando Cortés en Mexico), murió de las 
heridas y porque el cuerpo hedia le llevaron la cabeza y mirándola. como 
era de hombre robusto. tuvo alguna turbación y no quiso que se ofreciese 
en ninguno de los templos de Mexico. sino en álguno de fuera, y dijo que 
se maravillaba cómo siendo los suyos tantos, no vencían a aquellos que eran 
tan pocos y que quedaba desengañado de que aquellos hombres no eran in­
mortales, aunque tenfan figura de muy valientes; y la turbación que recibió 
con la vista de la cabeza de Argüello, afinnan algunos que fue porque 
según los pronósticos que tenía, le parecia que habían de ser aquellos hom­
bres los que hablan de ocupar su monarquia e introducir otra religión. 

CAPÍTULO XLIX. Que Fernando Cortés envfa teniente a la 

Vera Cruz y se determina aprender a Motecuhzuma 


11

ABIDO EL CASO, porque convenia poner persona de recado


:iJ. en la Villa Rica, envió Fernando Cortés a Alonso de Grado. 

..~ hombre de muy buenas gracias, aunque no muy soldado, 


"" por alcaide y teniente, y la vara de alguacil mayor dio a 

. Gonzalo de Sandovál. con que por entonces se estuviese en 


Mexico. Encargóleque mirase por los vecinos y los hon­

rase y no pennitiese hacer agravio a los indios amigos, ni se les tomase . 

cosa por fuerza y que le diese mucha priesa en acabar la fábrica de la for­

taleza. Llegado Alonso de Grado se llevaba con mucha gravedad con los 


CAP XLIX] 

soldados, pedia joyas a los pi 
se curaba poco. Entendido: 
q~ez y que habia puesto en 
dIese le admitiesen. Fernan( 
que preso se lo llevasen a M 
vez fue en su compañia Pedl 
versación y cortesano. como 
l!reña. Alonso de Grado, de 
VIÓ en gracia de Cortés, el Cll 

chado a Sandovál, comunicó 
cá11a para saber de dónde ru 
poca (que tal era el nombre de 
se atreviera a tomar las Iirma 
del rey. Considerando pues l 

señáles que habia y que si se 
de perderse. áliende de lo mUI 
adquirida. con ánimo osado ) 
rarse de la persona del rey (n 
de las cosas y la potencia de ! 

alguno~ pocos con quien lueg 
convementes que se orrecian 
se conformaban con su paree 
parecerle que no teniendo aq' 
muerte de todos. Estando con 
cáltecasque le afinnaron que 
romper las puentes de la ciuda 
rra prevenidos y que viese lo 
más adelante. 
~spondió Cortés que sabÚl 

pehgro como ellos pensaban. 
parte.. An~úvose aquella nochl 
vo, discUrrIendo sobre la form 
Alonso Y áñez. artifice de álbai 
rrada y encalada. Mandó FelIl 
nocer el intento. Entró por ell 
~entos, adonde había muy ricas 
ldolos y otras riquezas semejan 
se tocase a nada (porque todo 
cuhzuma). y envió luego a 11a 
quien salia tratar los negocios 
estaban. así por lo que de la il 
comprehender del caso de Qu 
como por lo que los tlaxcáltecru 
no les parecía. había determin: 
a su aposento y tenerle en él C( 

zuma en su poder no osarían 
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soldados, pedia joyas a los pueblos comarcanos y de la obra de. la fortaleza 
se curaba poco. Entendido también que mostraba afición a Diego Veláz:' 
quez y que había puesto en plática con algunos amigos suyos que si acu­
diese le admitiesen. Fernando Cortés envió a Gonzalo de Sandoval para 
que preso se 10 llevasen a Mexico y se quedase en la Villa Rica; y de esta 
vez fue en su compañia Pedro de Yrcio, su amigo, hombre de buena con­
versación y cortesano, como quien se habia criado en casa del conde de 
Ureña. Alonso de Grado. después de haber estado algunos dias preso, vol­
vió en gracia de Cortés, el cual. recibida la carta de la Villa Rica y despa­
chado a Sandoval, comunicó el caso a algunos señores de Cholulla y TIax­
calla para saber de dónde habia procedido 10 que.habia hecho Quauhpo­
poca (que tal era el nombre del general mexicano). Certificáronle que nunca 
se atreviera a tomar las armas contra Escalante, si no hubiera tenido orden 
del rey. Considerando pues Cortés el peligro en que se hallaba por otras 
señales que había y que si se salía de la ciudad se ponía en mayor riesgo 
de perderse, aliende de 10 mucho que menoscababa la reputación· que teníá 
adquirida, con ánimo osado y generoso, determinó de arriscarse en apode­
rarse de la persona del rey (negocio atrevido y dificultoso, según el estado· 
de las cosas y la potencia de aquel gran príncipe Motecuhzuina); y aunque 
algunos pocos con quien luego 10 comunicó le ponian por delante los in­
convenientes que se ofrecían para salir bien de tan arduo negocio, otros 
se conformaban con su parecer, y al cabo se determinó de ejecutarlo. por 
parecerle que no teniendo aquella prenda para su seguridad era cierta la 
muerte de todos. Estando con esta determinación. fueron a él muchos tlax­
caltecasque le afirmaron que descubiertamente trataban los mexicanos de 
romper las puentes .de la ciudad y que ya tenían muchos pertrechos de gue­
rra prevenidos y que viese lo que 'Convenía antes que el negocio pasase 
más adelante. 

Respondió Cortés que sabía bien ~o que pasaba y que no había tanto 
peligro como ellos pensaban, que n~ temiesen, pues tenian a Dios de su 
parte. Andúvose aquella noche paseando por una gran sala. solo, pensati­
vo. discurriendo s(}bre la forma de la ejecución y entonces fue avisado de 
Alonso Yáñez, artífice de albañilería, que estaba allí una puerta recién ce­
rrada y encalada. Mandó Fern3ndo Cortés que luego se abriese para reco­
nocer el intento. Entró por· ella con algunos soldados, halló muchos apo­
sentos. adonde había muy ricas COsas de plumería, joyas y ropa de algodón, 
ídolos y otras riquezas semejantes. Mandó que se volviese a cerrar sin que 
se tocase a nada (porque todo habla 'sido de AXayacatzin, padre 'de Mote­
cuhzuma), y envió luego a llamar a todos los capitanes y personas con 
quien solía tratar los negocios. Díjoles que ya sabían el peligro en que 
estaban, así por 10 que de la intención de Motecuhzuma se había podido 
comprehender del caso de Quauhpopoca que avisaron de la Vera Cruz, 
como por 10 que los tlaxcaltecas referían; por 10 cual. si otra cosa de nuevo 
no les parecía, habia determinado de prender a Motecuhzuma y llevarle 
a su aposento y tenerle en él con buena guarda, porque estando Motecuh­
zuma en su poder no osarían los mexicanos intentar 10 que se. entendía 
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que tenfan pensado, y que cuando todavía lo quisiesén hacer. viendo muerto 
a su señor hablan de hacer entre ellos tantas diferencias sobre la elección 
del nuevo rey que podria ser que alguna parte interesada estuviese de la 
suya, con que serian poderosos contra la otra, porque el salirse de la ciu­
dad no podría ser sino a manera de fugitivos, que adonde quiera habian 
de ser tenidos en poco y aun muertos. sin darles lugar de llegar hasta TIax­
calla. y qúe pues por ninguna parte se excusaba el peligro, era mejor hacer 
una buena determinación, como lo que habia pensado. 
R~gó a todos que libremente dijesen su parecer. Quisieran algunos que 

se tomara acuerdo con Motecuhzuma para salir de Mexico, pues que ha­
biendo ofrecIdo tan grandes partidos para que no entrasen. también los 
haria para' que se fuesen. porqúe la resolución de prenderle era temeraria. 
<?tros dijeron. que pues no estaban ciertos de que queriendo salir de la 
CIUdad los habia de asegurar Motecuhzuma. ni dar de sus tesoros. era bien 
ejecutar lo que Cortés tenia pensado; pues como parecía por la carta de 
la Villa Rica, él había mandado matar aquellos castellanos y su intención 
era ma~a y que era cosa afrentosa y peligrosa salir de la ciudad. con parti­
dos y 510 ellos; y que pues ya se hallaban en ella no era razón. con incierta 
esperanza de la seguridad de las vidas, dejar de hacer tan gran servicio a 
DIOS y al rey. como sería apoderarse de Mexico. porque si sucedia bien. 
e~a cosa fácil sujetar todo lo demás de aquel imperio. Este consejo pareció 
bIen' a la mayor parte. y se acordó que Fernando Cortés hiciese 10 que 
habla pensado. el cual después de haber referido la forma como 10 pensaba 
ejecutar. se fueron todos a sosegar. . 

El día' siguiente. a la hora que Fernando Cortés solia ir a visitar al rey. 
fu~ acompañado. de treinta capitanes y personas de los más principales. 
dejando a toda la gente con mucho silencio, muy apercibida, dividida en 
?iversas y pequeñas cuadrillas en los puestos más convenientes. y a los que 
Iban con él mandó que de dos en dos o de tres en tres, disimuladamente. 
mostrando que se andaban paseando. se fuesen a palacio. Como este des­
graciado rey no estaba receloso de ninguna ofensa que Cortés le pudiese 
hacer. por parecerle que las obras que le hacia eran de amigo, salióle a 
recibir con alegria y llevóle a una sala adonde tenía su estrado. Entráronse 
tras él lo~ treinta castellanos y muy alegre con su conversación le dio mu­
chas joyas de oro y una hija suya. con otras de señores; la suya para que 
se casase con ella. y las demás para- que la sirviesen o las repartiese entre 
sus caballeros. Recibiólas por no desabrirle. diciendo que siempre. como 
tan gran ~eñor. le hacía mercedes de todas maneras y que supiese que con 
aquella señora no se podía casar porque su ley cristiana se 10 prohibía. 
así por no ser ella bautizada como por ser él casado y no poder tener más 
de una mujer. Con todo esto quiso Motecuhzuma que se la llevase, porque 
quería tener nietos de hombres tan valerosos. No era esta caricia y dádiva 
digna de lo que Cortés llevaba trazado y determinado; pero mucbasveces 
no valen dones donde los que los reciben se recelan de mayores males. 
como los tenia concebidos Cortés de Motecuhzuma. 

CAP L] 

CAPITuw L. Que habJ 
a su palacio a manerlJ 

cosas que en el d 

ASADAS 'PUES I 
que supiese ql

a-"""'_ . Quauhpopoca...::JI 

biendo llamad 
tóatresym 
que queriendo 

de ello llegó con él a las mar 
obligación que tenia de dar ( 
de saber quién babia sido la c 
aunque no 10 creía, porque le 
se lo había certificado, le pare 
ron aquel delito y los que afil 
tigados para que otra vez no 
al aposento adonde estaba,en 
más, pues que con el servicio 
placer y le agradaría su conve 
hasta que enviase por los que 
dos lo que de ellos se habia e 
biese pena, porque sabía que 
ría de apartarse de ellos. H 
atento, respondió como mar¡¡ 
refería que habia pasado en l 

que los que podian haber die 
de ser los tlaxcaltecas, de qm 
y holgarian de verle destruido 
dado no se habia hecho. Llat 
mandóles que fuesen a" Nauh1 
intervinieron en las muertes de 
una pedrezuela, que se desató 
queriendo obedecer, juntamen 

. guerra hasta llevárselos presos 
enviaba por los delincuentes; , 
a sus aposentos. pero MOtecl 
qu~ase alli, pues no habia de 
él tendría por bien que s~ que 
esto muchas réplicas de una p 
después de mediodia, y al cat 
j Oh desgraciado príncipe y CÓl 

está ya tu perdición! De tus 
los posee otro dueño y no sald 




